
Cuatro Leprosos Ayudan   II Reyes 6:32-7:16  

 
¿Han tratado de culpar a otra persona de algo que usted hizo mal? La mayoría hemos hecho 
esto. Vamos a ver lo que sucede cuando un rey hace esto. 
 

        
  Favor de notar: Esta porción escrita  se le ha dado como ayuda en la 
enseñanza de la lección.  Por favor, lea toda la historia y léala también en la 
Biblia. No lo haga de esta hoja. En lugar de eso, puede hacer una nota en una 
hoja y ponerla  junto a la historia en la Biblia.  

            Después de un tiempo la tierra de Israel se secó. No habían tenido mucha lluvia. 
Mucho del grano y de los vegetales no podían crecer. Mucha gente tenía hambre. Porque 
no había muchas cosas que comer, los precios habían subido. Era muy costoso comprar 
fruta, vegetales y grano. Otra razón por la cual la comida era tan cara era que había un 
ejército de hombres malos que habían campado afuera de la ciudad. Ellos querían tomar la 
ciudad. La gente no podía salir a traer cosas porque el ejército estaba acampado afuera de 
la ciudad. 
 El rey de la tierra se disgustó. Decidió culpar a Eliseo y a Dios por el problema. El 
rey envió a un mensajero a matar a Eliseo. 
 Recuerden que Eliseo era un profeta de Dios. Dios le dijo a Eliseo lo que estaba 
haciendo el rey. Cuando llegó el mensajero junto con el rey, Eliseo les dijo que Dios se iba 
encargar de todo. Les dijo que al día siguiente las cosas iban a cambiar. Les dijo que al día 
siguiente iba haber mucha comida y que los precios iban a bajar. 
 Esto fue lo que sucedió: 
 Cuatro leprosos vivían fuera de la ciudad. Probablemente pedían limosna y 
comida. La gente les tenía miedo por su enfermedad contagiosa. Esto significa que otros 
podían contagiar la lepra o se les podía pegar. Los leprosos tenían que vivir lejos de la 
demás gente. 

     
   Ver la importancia de compartir las buenas nuevas. 
    No culpar a otros y tomar responsabilidad por nuestros pecados. 
    No juzgar a otros por su apariencia. 

Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito. Juan 3:16 
 
Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en Él 
no se pierda, sino que tenga vida eterna. Juan 3:16 

Tiempo de Bienvenida 

Tiempo del Estudio 
Bíblico 

Maestros: Esta nueva unidad se designó para ayudar a los niños a entender algunas de las historias del 
Antiguo Testamento.  Cada lección tendrá lecciones del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento 
 
POR FAVOR siempre recuerde incluir los versículos del Nuevo Testamento – ¡esto ayuda a cada niño a ver 
como el plan de Dios fue cumplido en Cristo! 

El versículo para los 
niños menores 

El versículo para los 

niños mayores.  

Metas de la lección 



 

  
 Hablaron entre ellos mismos y decidieron ir al campamento del enemigo. Cuando 
llegaran recibieron una sorpresa. No había ninguna persona en el campamento. Dios hizo a 
los soldados del ejército creer que venían muchos caballos y carros de Israel y de otros 
pueblos. Corrieron llenos de temor. 
 Los hombres leprosos estaban muy contentos. Ellos comieron y bebieron. Todo 
estaba muy delicioso. También hallaron monedas de plata y ropa muy hermosa. Se dijeron el 
uno al otro, “Esto no está bien. Hoy es un día de buenas noticias, y no las estamos dando a 
conocer. Vayamos ahora mismo al palacio, y demos aviso.” 
 Cuando el rey escuchó las buenas noticias no sabía que pensar. El rey no les creía a 
los leprosos. El rey pensaba que el ejército trataba de engañarlo. 
 El rey envió a un grupo a investigar. Hallaron las cosas como habían dicho los 
leprosos.  Cuando el pueblo escuchó las buenas nuevas, corrieron al campamento y tomaron 
comida y vestidos. Como les había dicho Eliseo, el precio de la comida bajó. 
 Nosotros hacemos lo que hizo el rey. Juzgamos a las personas por su apariencia o por 
su pasado. En la mayoría de los casos, eso no es correcto. El rey descubrió que los leprosos 
hablaban la verdad. Si le damos oportunidad a la gente, los podemos ver cambiar. 
 El rey trató de culpar a Eliseo por sus problemas. En lugar de culpar a otros, debemos 
ver nuestros errores y corregirlos para que no vuelva a suceder. 
 Todos hemos cometido errores. Todos hemos pecado. El pecado nos separa de Dios. 
Por causa del pecado no podemos entrar al cielo. Dios amó al mundo de tal manera que hizo 
algo para cambiar las cosas. Envió a su hijo unigénito para ayudarnos. Cristo murió en la 
cruz por nuestros pecados. Cristo tomó toda nuestra culpa. Si creemos en Él y le pedimos 
que nos perdonara y nos limpié de todo pecado, lo hará y nos llevará al cielo. Le gustaría 
saber más, puede hablar con nosotros. Cuando creemos en Cristo necesitamos decirles a 
otros como los leprosos fueron a compartir la buenos nuevas y decirles que Cristo es el único 
camino al cielo. 
 

 
Use ideas que ayuden a los niños aplicar la lección a sus vidas. 
 
 
Escriba el verso en papel (varios juegos en caso de que se rompa una hoja). Hagan un 
crucigrama donde pueden brincar (hopscotch). Ponga las palabras fuera de orden para que 
tengan que pensar donde tienen que brincar. 
 
 
Traiga fruta o vegetales para el refrigerio. Den gracias a Dios por el refrigerio. 
 
 
En la lección de hoy al rey se le olvidó hacer las cosas en la manera que Dios quiere. Pida a 
Dios que les ayude a confiar en Él y a obedecerle. 
 

 
 

Actividades de aprendizaje 

Actividades para el verso 
de memoria 

Tiempo de oración 
 

Tiempo de refresco y 
limpieza 

Planeando para la lección 68 
Joás Restaura el Templo 

II Reyes 12:1-12 



 

Lección Para Preescolares  
Para 

Cuatro Leprosos Ayudan 
 
 
 

 Gruñían los estómagos de la gente. El pueblo de Dios tenía hambre.  
No había llovido y la tierra estaba seca y no podían crecer vegetales. El costo  
de la fruta, vegetales y grano era muy alto. Mucha gente tenía hambre porque  
no podían pagar los precios altos de la comida.  

 
  Dios le dijo a Eliseo que las cosas cambiarían al día siguiente. Eliseo le  
 Dijo que iba haber mucha comida. Vamos a ver lo que sucedió. 
 
  Cuatro leprosos vivían cerca del muro. Los leprosos son personas  
 enfermas. Tienen que alejarse del resto de la gente para no contagiar a otras  
 personas.  
 
  Ellos decidieron ir afuera de la ciudad. Cuando iba en el camino  
 hallaron un campamento grande de la gente mala que estaban tratando de  
 hacer daño al pueblo de Dios. En lugar de hallar a los soldados del ejército 
 encontraron el lugar vació.  
 
  Los leprosos estaban emocionados porque había mucha comida.  
 Probaron la fruta, los vegetales y el pan. ¡Todo estaba delicioso! 
 
  Los leprosos sabían que tenían que compartir las buenas nuevas con el  
 pueblo de Dios. ¡Corrieron a su pueblo a compartir las buenas noticias! ¡La  
 gente del pueblo corrió para ver si era verdad! Desde entonces el pueblo tuvo 
 suficiente para comer. 
 
  Dios cuidó de su pueblo. Dios nos ama y tiene cuidado de nosotros.  
 

 
 
 
 
 
 
  



 

 
Actividades Manuales 

Para  
 

 
 

  Algunas veces juzgamos a la gente y estamos mal. Traiga dos tazas  
 (una fea y una bonita). Ponga lodo dentro de la taza bonita pero asegure que  
 no se pueda ver adentro de la taza (puede taparlas con un papel de aluminio).  
 Ahora pregunte a  los niños que de cual taza quieren tomar. La mayoría van  
 escoger la taza bonita. Ahora explique que hay veces que vemos y juzgamos  
 a la gente de la misma manera. Vemos lo de afuera. Ahora enseñe a los niños 
 las tazas por adentro. Debemos amar y aceptar a todos como lo hace Dios.  
 
 
  Lo leprosos en la lección de hoy regresaron a compartir las buenas  
 noticias con  el pueblo de la ciudad. Tenemos las buenas nuevas de Cristo.  
 Cristo es el único camino al cielo. No hay otra manera de llegar al cielo.  
 Estas son las buenas nuevas que debemos compartir. Traiga volantes  
 invitando a la gente a venir al estudio bíblico y pida a los niños que le  
 ayuden a repartirlas. 
 
 
  Es muy fácil culpar a otros cuando no queremos meternos en  
 problemas. Dios no quiere que culpemos a otros. Dios quiere que tomemos  
 responsabilidad y pidamos pendón. Esta semana en lugar de culpar a otros  
 admita su error y pida perdón por su pecado. 
 
 
 

  
 
 
 
  


